
LAS NECRÓPOLIS DE ÉPOCA VISIGODA EN LA 
PROVINCIA DE GUADALAJARA. UNA REVISIÓN 
CRÍTICA

ENRIQUE DAzA PARDO - RAÚL CATALáN RAMOS

RESUM

Els materials procedents de les diferents necròpolis de la província de Guadalajara ofereixen un conjunt variat 
de peces, entre les quals destaquen alguns dels tipus més reconeguts de la torèutica visigoda. Malgrat això, la 
manca d’intervencions rigoroses i de contextos tancats llastra en gran manera la realització d’estudis en pro-
funditat. Aquesta situació només podrà ésser superada en el futur, amb el desenvolupament de noves excava-
cions que disposin d’un bon registre arqueològic.

RESUMEN

Los materiales procedentes de las distintas necrópolis de la provincia de Guadalajara ofrecen un variado con-
junto de piezas, entre las que destacan algunos de los tipos más reconocibles de la toréutica visigoda. A pesar 
de ello, la falta de intervenciones rigurosas y de contextos cerrados lastra en gran manera la realización de 
estudios en profundidad. Este hecho sólo podrá ser subsanado en el futuro, con el desarrollo de nuevas exca-
vaciones que cuenten con un buen registro arqueológico.

SUMMARY

The group of grave goods belonging to the necropolis of Guadalajara from the 5th to 8th centuries A.D. is very 
well known, having some of the most impressive and famous types. On the other hand, the lack of proper 
works and “closed contexts” causes a serious distortion of our knowledge about the development of the 
funerary customs in the area. Only future works in this field can assure a better understanding of the whole 
subject.
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Introducción1

La actual provincia de Guadalajara, enmarcada 
en la conexión de los sistemas montañosos Ibérico y 
Central, manifiesta muy diversos paisajes a lo largo 
de su geografía. Gran parte de su territorio, depen-
diente de la cuenca hidrográfica del Tajo, aparece jalo-
nado por valles de diversos ríos menores, tributarios 
casi todos ellos del primero, configurando un medio 
con variados nichos ecológicos. En la zona norocci-
dental de la provincia, en su límite con las provincias 
de Madrid, Segovia y Soria, se localiza la Sierra Norte 
de Guadalajara, donde tienen su origen muchos ríos, 
como son el Jarama, el Sorbe, el Bornova y el Henares. 
Más oriental tiene su nacimiento el río Tajuña, prin-
cipal afluente del Tajo por su margen derecha, que 
discurre en sentido suroeste configurando, junto con 
el Henares, uno de los paisajes tabulares más intere-
santes de la Península, por el que esta provincia es 
conocido: la Alcarria. Aún más a oriente, en torno a la 
cabecera del Tajo y de otros importantes ríos como el 
Mesa y el Piedra, pertenecientes a la cuenca del Ebro, 
aparece el territorio del Señorío de Molina, a caballo 
de los confines de Castilla y Aragón, con una fuerte 
personalidad propia (fig. 1).

Este territorio, definido muy a grandes rasgos, 
es el objeto de nuestro estudio, en un periodo y un 
aspecto muy concretos. Nuestra intención es realizar 
un breve acercamiento a todos los hallazgos de ajua-
res funerarios de época visigoda que se conocen en la 
provincia, ya sea por excavaciones arqueológicas como 
por intervenciones clandestinas o hallazgos casuales. 
La mayor parte de los hallazgos de necrópolis se han 
realizado en las inmediaciones de las vías de comu-
nicación romanas que jalonan la provincia, si bien 
muchos de los cementerios aparecen en el marco de las 
explotaciones rurales tipo villae, tema profundo en el 
que no abundaremos en este momento. Simplemente 
mencionaremos algunos trabajos de interés para cono-
cer, de manera genérica, el pasado romano de la pro-
vincia, si bien no son, ni por asomo, abundantes.

Un trabajo clave, aun con sus deficiencias, para 
entender el mundo romano de Guadalajara es la 
obra de J. M. Abascal Palazón (1982) sobre las vías 
de comunicación romanas de la provincia. En ella se 
analizan todos los itinerarios históricos a partir de los 
hallazgos arqueológicos, fundamentalmente antiguos, 
y el estudio de las fuentes sobre ellos, en especial el 
itinerario de Antonino. Con todo esto, pretende pre-
sentar un panorama completo de toda la provincia, si 
bien no lo consigue debido a la escasez de datos con 
que cuenta. Las vías que nos plantea en muchos casos 
no dejan de ser una línea que une los vestigios de 
época romana sin tener en cuenta los trazados ópti-
mos; es más, en ocasiones confunde la vía romana con 

el camino real del siglo xviii. En cambio, su gran vir-
tud es ser, por el momento, uno de los pocos trabajos 
de esta temática para la provincia.

En el año 2001 se celebró en Sigüenza el Primer 
Simposio de Arqueología de Guadalajara, en el cual 
se pusieron de manifiesto las tendencias actuales, 
las parcelas históricas y metodológicas en las que 
se está trabajando actualmente. En el año 2002 se 
publicaron sus correspondientes actas, donde apa-
recen las contribuciones de los autores. Entre ellas 
nos gustaría destacar los panoramas historiográficos 
realizados para época romana (De Álvaro, 2002) y 
medieval (Cuadrado, 2002), así como los estados 
de la cuestión en materia de arqueología de época 
romana (Fernández-Galiano, 2002) y medieval 
(Olmo, 2002). En resumen se podría decir que la 
investigación sobre el mundo romano en Guadalajara 
no ha avanzado prácticamente nada desde la obra de 
Abascal (1982), limitándose a algunas contribuciones 
recientes por parte de la arqueología profesional o de 
urgencia. Es más, el estado de la cuestión, bastante 
deficiente, deja traslucir la necesidad de retomar los 
estudios sobre esta época, al ser antiguos, desfasados 
e, incluso, erróneos. En cuanto a la etapa medie-
val, se puede ver que la historiografía la ha tratado 
menos, aunque la cuestión ha avanzado de forma 
considerable, fundamentalmente en lo que se refiere 
a las intervenciones realizadas en paralelo a las obras 
de ingeniería y desarrollo urbanístico. También se 
plantea que el único proyecto de investigación que 
se desarrolla es el de la ciudad visigoda de Recópolis. 
Fuera de este enclave, las intervenciones son, aparen-
temente, inexistentes.

La cristianización de la provincia y los 
cementerios rupestres como indicador

La zona que estamos tratando se ubicaba, 
dentro de las divisiones administrativas romanas, 
en la provincia Tarraconense, hasta la creación de 

Fig. 1. Mapa físico de la provincia de Guadalajara.
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la provincia Carthaginense durante el gobierno de 
Diocleciano, momento en el que pasa a formar parte 
de esta última. En cuanto a demarcaciones menores, 
esta zona estaba compuesta de las zonas limítrofes 
entre varios conventos jurídicos, el conventus cartha-
ginensis, el conventus cluniensis y el conventus caesa-
raugustanus, quedando la mayor parte de la sierra 
dentro del cartaginense y sirviendo de límite con los 
otros dos. Esta marginalidad confirió a esta tierra la 
condición de zona de transición y de paso en lo que 
a comunicaciones se refiere (fig. 2). 

En 1955, la antigua y amplia diócesis de 
Sigüenza se hace coincidir con los límites adminis-
trativos de la provincia de Guadalajara, cediendo 
los territorios pertenecientes a otras provincias e 
incorporando a la diócesis la franja sur o margen 
izquierda del Tajo, que pertenecía a Cue nca, así 
como la Campiña, la Alcarria Baja y Guadalajara 
ciudad, que pertenecían a Toledo. Hasta ese momen-
to, la diócesis de Sigüenza englobaba la tierra de 
Ayllón en Segovia, las tierras de Caracena, Berlanga 
y Medinaceli en Soria, junto con Ariza en zaragoza. 
Este vasto episcopado estaba regido desde un 
pequeño señorío en torno a Sigüenza, cabeza del 
mismo, sede episcopal desde, al menos, el siglo vi. El 
periodo de la dominación musulmana supone una 
quiebra de los dominios episcopales, ya que, salvo 
algunas noticias, desaparece completamente para 
ser refundado a principios del siglo xii en un nuevo 
solar (Minguella, 1910).

Aunque Sigüenza es posible que tuvie-
ra comunidades cristianas ya desde el siglo iv 
(Minguella, 1910), está bastante claro que su terri-
torium no se encontraba cristianizado. Las primeras 
evidencias de cristianización son estos ejemplos de 
monacato primitivo, de tipo oriental, que podríamos 

datar en los siglos vi y vii, así como las necrópolis 
documentadas, no antes de mediados del siglo vii.

Muchos de estos conjuntos rupestres se loca-
lizan aprovechando los afloramientos rocosos de 
arenisca que abundan por toda la sierra norte, orien-
tando los accesos de las cuevas hacia el sur preferen-
temente en busca de las escasas bondades climáticas. 
Asociados espacialmente a estos hábitats rupestres, 
se localizan necrópolis excavadas en la roca.

Los espacios cultuales de esta zona, al menos 
de momento, solo se ajustan a parámetros de tipo 
rupestre, sin haber sido documentados indicios de 
construcciones aparejadas de tipo religioso.

Dentro del amplio elenco de evidencias ere-
míticas en la provincia, así como de cementerios 
rupestres, baste citar un par de ejemplos localiza-
dos en el espacio de mayor densidad hasta ahora 
documentado, que es la Sierra Norte (Daza, 2007a, 
2007b, 2007c) (fig. 3-5). En Torrubia, una antigua 
aldea situada al este de Miedes de Atienza (fig. 3), se 
documentan, además de espacios de necrópolis con 
varias sepulturas antropomorfas de tipo C2 (tipolo-
gía de tumbas en roca para el norte de Guadalajara 
en Daza, 2007c), un poblamiento semirrupestre de 
bastante entidad. Se compone, al norte de la roca que 
lo limita, de varias estructuras tales como viviendas, 
almacenes o silos, todas ellas muy colmatadas. En el 
plano vertical, se ha aprovechado la roca para exca-
var mechinales y así apoyar las viviendas en ella; en 
cambio, en el plano horizontal se han excavado en 
varios puntos rebajes para cimentación de estructu-
ras de madera, así como fosas para postes, al igual 
que estructuras de almacenamiento.

Por otro lado, como ejemplo señero de la acti-
vidad edilicia cristiana en la alta Edad Media, está la 
denominada Cueva del Tío Grillos (fig. 5) en Ujados. 
Representa uno de los ejemplos de eremitorio y 

Fig. 2. Mapa provincial con la indicación de las principales vías de comu-
nicación romanas en relación con los límites de las diócesis eclesiásticas 
tardoantiguas. También aparecen señalados los municipia relacionados 
con las vías, así como los núcleos destacados en la actualidad (negro).

Fig. 3. Necrópolis rupestre del despoblado de Torrubia (Miedes de Atienza).
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espacio funerario más destacado de toda la sierra 
de Guadalajara. Es una oquedad artificial alargada 
que presenta acceso en su parte central, orientado 
hacia el sur. El interior está compartimentado en dos 
espacios; en el principal encontramos tres sepultu-
ras antropomorfas excavadas en la pared (tipo C2 
variante). Se trata de un eremitorio altomedieval 
muy singular, ya que en muy pocos lugares de la 
península Ibérica se ha constatado esta combinación 
con este tipo de enterramientos laterales. La sala 
situada al este pudo haber funcionado como capilla 
para reliquias, celda, oratorio o como espacio fune-
rario individualizado. Este conjunto es una verda-
dera catacumba que responde a una religiosidad y 
una liturgia muy concretas. De hecho, este tipo de 
enterramiento tan particularizado puede asociarse a 
las élites locales de esta zona en un periodo amplio, 
comprendido entre los siglos vi y xi (Daza, 2007b).

Los ajuares de sepultura de época visi-
goda. Dispersión de hallazgos

Dentro del estudio de la tardoantigüedad en 
general y del periodo visigodo en particular, lo que 
más ha llamado la atención a los estudiosos han sido 
las necrópolis denominadas “visigodas”. Aunque 
puede que algunas de las documentadas hasta la 
fecha excavadas en roca sean de ese momento, son 
las que se documentan con ajuares las que han des-
pertado mayor interés. De hecho, durante mucho 
tiempo han sido los únicos vestigios materiales, 
junto con las polémicas iglesias, que teníamos de ese 
periodo, o por lo menos eso creíamos. De la misma 
manera, su estudio en muchos casos fue realizado 
hace mucho tiempo, cuando las tendencias arqueo-
lógicas iban muy parejas a la política, en tanto en 

cuanto el mundo visigodo tenía una gran atracción 
para todos aquellos que estaban vinculados con la 
idea “germánica”.

Dentro de la provincia de Guadalajara exis-
ten varias necrópolis, en muchos casos conocidas 
producto de la casualidad y de las labores ilegales. 
En resumen, de antiguo conocemos las necrópolis 
de Alarilla y de Palazuelos, publicadas por Hans 
zeiss en 1934, dentro del grupo de obras con ideas 
góticas sobre el pasado de España (fig. 6). Por otro 
lado, tenemos referencias de otras necrópolis que 
son Cerrada de las Monjas (Alcolea de las Peñas), 
Alcallate (Atienza), San Bernabé (Hijes), Miedes de 
Atienza y Las Albercas (Romanillos de Atienza), 
cuyas colecciones se guardan en el Museo Provincial 
de Guadalajara, salvo la de Cerrada de las Monjas, 
que se expone en el Museo de San Gil de Atienza, 
todas ellas donación del párroco de la localidad 
Agustín González. 

Existen otras necrópolis, como Camino de 
la Barca entre Azuqueca y Alovera (Vázquez de 
Parga, 1963; Alonso, 1987), Trillo (Izquierdo, 
1977; Cristóbal, 1981) y Villel de Mesa (Martín y 
Elorrieta, 1947), que fueron intervenidas antes de 
1980, además de las de El Recuenco y de Armuña de 
Tajuña (Escobar y García, e.p.), en las que se actuó 
a partir del año 2000.

Por otro lado, existen muchos materiales de 
hallazgo indefinido que se encuentran en fondos de 
los museos, con la única adscripción geográfica de 
la localidad donde se supone que se encontró. Es el 
caso de la hebilla de cinturón de Establés, expuesta 
en el Museo Arqueológico Nacional, que presenta 
leones rampantes afrontados entre el árbol de la 
vida. También sería el curioso caso de la fíbula aqui-
liforme de Espinosa de Henares. Todavía en 1981 se 
consideraba procedente de Calatayud (Caballero, 
1981), hasta que pudo documentarse un error de 
catalogación, restableciendo su correcta adscripción. 
Desconocemos, dentro de Espinosa, su ubicación 

Fig. 4. Planta de las cuevas artificiales funerarias de Las Covatillas (Hijes).

Fig. 5. Imagen del interior de la cueva Tío Grillos en Ujados, con espe-
cial detalle de las tumbas antropomorfas laterales.
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exacta, aunque podemos aventurar que su proce-
dencia es el despoblado de Santas Gracias, en la con-
fluencia del Henares con el río Aliendre. 

Paralelamente hay referencias no constatadas 
de noticias e informaciones varias sobre localizacio-
nes de elementos metálicos de ajuares, hallados de 
diferentes manera. Tenemos referencias de localiza-
ción de elementos en Renales, Sigüenza, Medranda y 
Riba de Santiuste.

Retomando las más antiguas, intervenidas 
antes de 1934, habría que destacar Alarilla. Esta 
necrópolis, como se mencionó anteriormente, fue 
publicada dentro de la ingente obra de Hans zeiss, 
ofreciendo una cronología del siglo vi-vii. La necró-
polis está en las inmediaciones de la vía del tren, 
aunque su localización exacta se ignora actualmente, 
pero se presume que fue muy alterada por las labo-
res de la carretera que comunica Torre del Burgo 
con Humanes de Mohernando. Otra de las necró-
polis conocidas más de antiguo es la de Palazuelos, 
denominada Altillo de la Horca. Fue excavada por el 
marqués de Cerralbo hacia 1912, quedando los mate-
riales contenidos en su colección hasta que pasaron al 
Museo Arqueológico Nacional, donde se conservan. 
Según nuestra traducción de H. zeiss, “los objetos 
relacionados abajo no se pudieron estudiar en su 
original. Las copias se han hecho a partir de una foto-
grafía que agradecemos a Juan José Cabré (Madrid)”. 
La cronología ofrecida por zeiss es del siglo vi-vii, 
aunque la matizaremos más adelante (vid. infra).

De las necrópolis localizadas después de la 
Guerra Civil hasta los años 1970, todas ellas lo fue-
ron de manera fortuita, siendo objeto de exiguas 

intervenciones, más rescate de piezas arqueológicas 
que documentación del lugar. Es el caso de Villel de 
Mesa, donde la intervención fue solo una recogida 
de materiales, o del Camino de la Barca (Alovera-
Azuqueca), donde, tras unos primeros trabajos en 
1963, se programaron excavaciones sistemáticas en 
1976 que dieron un fruto exiguo y no tuvieron con-
tinuidad.

En torno a la villa de Atienza existe un amplio 
elenco de cementerios de esta cronología, localiza-
dos todos ellos en actividades no reguladas. En la 
actualidad los materiales están casi completamente 
reunidos en el Museo de Guadalajara, faltando algu-
nos expuestos en el Museo de San Gil en Atienza. 
Llama la atención la densidad de estos yacimientos 
en torno a la villa, lo que puede indicarnos que 
su importancia, tan grande durante la dominación 
andalusí de esta zona (Daza, 2008), fue muy signifi-
cativa durante la etapa previa. Hay cuatro necrópolis 
localizadas por actividades clandestinas.

Una de ellas se encuentra en el paraje deno-
minado Alcallate, ubicado el este del casco urbano, 
junto al río Alcolea. A este lugar pertenece una 
colección de materiales, depositada en el Museo de 
Guadalajara, que se compone de varias placas de 
cinturón con hebilla rígida y aguja escutiforme, ade-
más de algunas de este mismo tipo, pero de tenden-
cia cuadrangular, con cabujón central inscrito en una 
decoración rallada, que presentan también agujas 
escutiformes. A este lote hay que sumar un conjunto 
de cuentas de collar de pasta vítrea y ámbar. 

Otra es el conjunto arqueológico de Cerrada 
de las Monjas, o también Eras de la Ermita, dentro 
del término de Alcolea de las Peñas, a escasos kiló-
metros de Atienza; se trata de un yacimiento con un 
uso muy intenso, compuesto de un asentamiento 
romano, necrópolis visigoda y despoblado medie-
val, cuyo uso perdura en el tiempo hasta el s. xiii. 
Se localiza frente al asentamiento romano, ubicado 
en un pequeño altozano en la margen derecha del 
río Alcolea. Consiste en un conjunto de hebillas de 
cinturón de cronología visigoda, adscribibles al arco 
cronológico comprendido entre finales del s. vi y el 
s. vii. El conjunto está compuesto por grandes hebi-
llas con aguja en bronce y hierro, pertenecientes con 
seguridad a placas cuadrangulares decoradas con 
cloisonné, y por varias placas de cinturón con hebilla 
rígida y aguja escutiforme, con decoración incisa. 
Además, aparecen un cuchillo tipo Simancas y un 
pendiente, compuesto de un aro con un dodecaedro 
de bronce insertado. 

La necrópolis de Romanillos de Atienza se 
sitúa en el extremo noreste del término, junto al 

Fig. 6. Mapa provincial con la dispersión de necrópolis y hallazgos aisla-
dos de época visigoda.
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camino de Barcones, en un lugar denominado Las 
Albercas. Se trata de una pequeña loma de escasas 
dimensiones en cuya base se localizan dos cuevas 
artificiales. En la cima, se hallaron abundantes mate-
riales que ahora se custodian en el Museo Provincial 
de Guadalajara. La cronología de esta necrópolis 
podemos remontarla desde finales del s. v hasta la 
mitad del s. vi. 

La necrópolis de época visigoda de Miedes de 
Atienza está ubicada al este del casco urbano, en las 
inmediaciones del mismo, asociada a un yacimiento 
de cronología romana. A este lugar pertenece una 
colección de materiales, depositada en el Museo de 
Guadalajara, que se compone de varias placas de cin-
turón rígidas, las cuales han perdido su hebilla, que 
era de tipo arriñonado. Además, se incluyen algunas 
placas profusamente decoradas con hebilla móvil de 
tipo liriforme. Su cronología se adscribe al s. vii-viii.

Asimismo, habría que incidir sobre todo en el 
yacimiento de Gualda, El Tesoro-Carramantiel, ya 
que se trata de la única necrópolis que por ahora se 
ha intervenido con metodología arqueológica actual, 
por lo que ofrece unos resultados muy interesantes 
sobre el final del mundo visigodo, en particular por 
la dualidad poblado-necrópolis y la aparición de 
inhumaciones en posición primaria depositadas en 
sepulturas rupestres del tipo bañera (Cuadrado, 
2000). En proceso de excavación y estudio se encuen-
tran las necrópolis de El Ruiseñor, localizada en la 
vega del Henares a su paso por Guadalajara, así 
como la que se localizó dentro de las labores de 
investigación y excavación del asentamiento pre-
rromano de Los Rodiles en Cubillejo de la Sierra. 
Suponemos que en no mucho tiempo conoceremos 
más sobre estos últimos hallazgos.2

Estudio de materiales: el problema de 
la dispersión de hallazgos y su proce-
dencia

El repertorio de materiales adscritos a las 
necrópolis “visigodas” de la provincia de Guadalajara 
cuenta con una gran variedad tipológica que abarca 
desde los tipos más comunes, como por ejemplo las 
hebillas de cinturón ovaladas o circulares con hebijón 
escutiforme, hasta elementos excepcionales como las 
famosas fíbulas aquiliformes de Alovera y Espinosa 
de Henares. De hecho, uno de los tipos mejor cono-
cidos de la toréutica visigoda toma su nombre preci-
samente de la localidad de Palazuelos, situada a siete 
kilómetros de Sigüenza. Por otra parte, el estudio 
del mundo funerario de época visigoda en la región 
arranca en un momento muy temprano, con un buen 
número de materiales referenciados en la obra mono-
gráfica de H. zeiss (zeiss, 1934). 

Si bien todas estas circunstancias podrían dar 
la impresión de que el conocimiento del mundo 
funerario en Guadalajara entre los siglos v y viii se 
asienta sobre una sólida base, con materiales bien 
conocidos y estudiados, una mirada en profundidad 
acerca del estado de la cuestión a día de hoy revela 
todo lo contrario. El problema radica, ante todo, 
en la falta de excavaciones sistemáticas, lo que en 
parte origina una escasez de conjuntos cerrados con 
una procedencia segura. Nos encontramos ante un 
numeroso grupo de materiales recuperados en exca-
vaciones antiguas, en las que los criterios de excava-
ción eran muy distintos de los que manejamos hoy 
en día, y donde se daba más importancia al objeto 
en sí mismo que al contexto en el que se tiene que 
interpretar. Como resultado, muchas veces hay que 
plantearse interrogantes que, por desgracia, difícil-
mente podrán ser respondidos de forma satisfactoria 
a la hora de realizar una interpretación de conjunto, 
como por ejemplo la posible asociación entre ciertos 
elementos procedentes de una misma necrópolis o la 
procedencia real de otros.

Estas circunstancias nos llevan a ser cautos 
en cuanto a la interpretación del repertorio de mate-
riales procedentes de las necrópolis de la provincia 
de Guadalajara, por lo que para llevar a cabo este 
estudio nos basaremos en gran medida en las crono-
logías y tipologías tradicionales, aun a sabiendas de 
que estas deben ser sometidas a revisión, a tenor de 
la aparición de nuevos elementos en contextos exca-
vados recientemente y cuya fiabilidad está fuera de 
toda duda. De este modo, vamos a hacer un análisis 
diacrónico de los materiales disponibles, estable-
ciendo cuatro fases coincidentes grosso modo con la 
cronología tradicional de Ripoll para las necrópolis 
hispanas (Ripoll, 1991). Esperamos que la visión 
de conjunto que ofrecemos en este artículo sea de 
ayuda a la hora de acometer futuros estudios sobre 
el mundo funerario en Guadalajara.

I fase (ca. 480 - 530 dC)

Como hemos mencionado poco antes, la grave 
carencia de conjuntos cerrados (y en muchos casos 
de procedencias seguras para las piezas recuperadas 
en la provincia) nos fuerza a adoptar una postura 
muy cautelosa a la hora de interpretar muchos de los 
ejemplares en cuanto a su posible cronología. Esta 
circunstancia se da sobre todo cuando analizamos 
los materiales que podemos adscribir a esta primera 
fase (ya que constituyen los elementos con una cro-
nología más controvertida y que está siendo objeto 
de un debate más profundo en los últimos años). 

Hemos tomado como referencia cronológica 
aproximada para este periodo el medio siglo com-
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prendido entre los años 480 y 530, que viene a coin-
cidir de forma laxa con el nivel II de Gisela Ripoll. 
Si bien los materiales que podemos adscribir a este 
periodo no son demasiado abundantes, tampoco hay 
que considerarlos una aportación marginal. Además, 
es preciso señalar que entre ellos contamos con pie-
zas sobresalientes, que constituyen una referencia a 
escala peninsular (como las célebres fíbulas aquili-
formes de Alovera y Espinosa de Henares, mencio-
nadas anteriormente).

El grueso de las piezas pertenecientes a este 
periodo procede en su mayoría de excavaciones 
antiguas, frente a las escasas aportaciones realizadas 
en los últimos años. El conjunto está formado por 
una serie de fíbulas de distinta tipología, hebillas 
de cinturón (tanto sencillas como asociadas a placas 
articuladas) y una serie de pendientes y anillos cuya 
cronología puede ser muy amplia, sobrepasando 
en muchos casos los limites temporales de esta pri-
mera fase. En cuanto a las fíbulas, los ejemplares 
que podemos atribuir a este periodo no son muy 
abundantes, ya que tan solo tendríamos que men-
cionar los ejemplares de fíbulas laminares origina-
rios de Villel de Mesa y otra pareja procedente de 
la necrópolis de Romanillos de Atienza. Esta pareja 
de fíbulas (fig. 8.a.1-2), conservada parcialmente, 
fue realizada mediante una lámina de bronce con 
baño de plata, y ha perdido la decoración a base de 
apéndices y palmetas que lucía en su estado original. 
Desgraciadamente, procede de excavaciones lleva-
das a cabo sin control, por lo que es muy difícil pre-
cisar en cuanto a su cronología, más allá de delimitar 
un arco cronológico amplio situado entre finales del 
siglo v y el primer cuarto del siglo vi. El resto de 
fíbulas de este periodo, más pequeñas y fundidas 
en bronce, son imitaciones de los tipos laminares de 
este periodo, como el resto de ejemplares proceden-
tes de Romanillos, que cuentan con decoración que 
imita las palmetas de los ejemplares laminares, más 
antiguos. Los paralelos para la mayoría de estas pie-
zas se encuentran en las necrópolis segovianas.

Las hebillas de cinturón que se pueden aso-
ciar a este periodo incluyen un número mayor de 
ejemplares. Entre ellas hay que mencionar una serie 
de piezas que en su momento formarían parte de 
hebillas de cinturón de placa articulada. Algunas 
proceden de la necrópolis de Alarilla y ya aparecen 
reflejadas en el clásico estudio de H. zeiss sobre los 
cementerios “visigodos” en España. Junto a ellas 
hay también una pareja depositada en el Museo de 
Guadalajara cuya procedencia no está clara, si bien 
una podría proceder de Romanillos. A ello hay que 
sumar la hebilla de cinturón articulada, decorada 
a bisel, procedente de Villel de Mesa (Martín y 
Elorrieta, 1946). También contamos con rema-

ches de cinturón, como los tres ejemplares que se 
encuentran en el Museo de Guadalajara (fig. 8b.7) 
y que por su forma pueden situarse en una crono-
logía que abarca desde el 470 al 540 (Legoux, Périn 
y Vallet, 2004). Por último, hay que mencionar 
una plaquita decorada en cloisonné, procedente de 
Alarilla, que aparece por primera vez en la obra de 
zeiss. Pertenece a un grupo de materiales de ads-
cripción mediterránea, con paralelos en sitios como 
Conimbriga o Ibiza (Pinar, 2009).

Entre el repertorio de materiales pertenecien-
tes a este periodo tienen una presencia destacada los 
tres ejemplares de fíbula aquiliforme procedentes 
de Espinosa de Henares y Alovera (fig. 7). Se trata 
de tres piezas magníficas, que se cuentan entre las 
mejores de este tipo de fíbulas, tanto por su conser-
vación como por su calidad técnica. Como es habi-
tual con este tipo de broches, no se pueden atribuir 
a un contexto cerrado, por lo que nos es imposible 
poder acotar de forma más precisa su cronología. 
Esta clase de fíbulas es un modelo poco común entre 
los materiales de este periodo, ya que el número 

Fig. 7. Material visigodo procedente de las necrópolis de Alovera (1) y de 
la de Villel de Mesa (2 y 3). Además, la fíbula aquiliforme de Espinosa de 
Henares (4) y una plaquita de cloissonné procedente de Alarilla, recogida 
en la obra de Heiss (5).
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total de ejemplares conocidos no llega al medio cen-
tenar en toda Europa.

En cuanto a los pendientes y anillos, la dila-
tada cronología que presentan muchos de los tipos 
de este periodo, así como su disociación del contexto 
original, dificulta su inclusión dentro de unos lími-
tes precisos, pudiendo pertenecer muchos de los 
ejemplares conservados en el Museo de Guadalajara 
tanto a esta fase como a la siguiente. 

 
II fase (ca. 530 - 580 dC)

El conjunto de materiales que pertenecen a 
este periodo es más amplio que el anterior, si bien 
en el plano material y cultural son una evolución 
de modelos anteriores, con los que en muchas oca-
siones llegan a convivir (a veces durante décadas). 
La mayoría de los elementos recuperados son hebi-
llas de cinturón con hebijón escutiforme, así como 
fíbulas de arco, fundidas en una sola pieza y pie 
apuntado. Entre los primeros, contamos con piezas 
procedentes de Alarilla, ya estudiadas en su momen-
to por zeiss, que irían con bastante seguridad acom-
pañadas por los remaches de cinturón escutiformes. 

También contamos con elementos similares, proce-
dentes de Romanillos, por lo que desconocemos con 
seguridad su origen. En cuanto a las fíbulas de este 
periodo, hay que mencionar dos ejemplares, también 
procedentes de Romanillos. La primera es una fíbula 
del tipo aquiliforme moldeada en bronce, de peque-
ño tamaño y con decoración del tipo Kerbschnitt (fig. 
8a.3). Los paralelos más próximos para esta pieza 
los tenemos en necrópolis como Cacera de las Ranas 
(Ardanaz, 2000). La otra pieza con un supuesto ori-
gen en esta necrópolis pertenece al tipo más común 
en este periodo, el de las fíbulas de arco fundidas en 
bronce de una sola pieza y con el pie apuntado. Es 
un modelo bien conocido, con abundantes paralelos 
en la Península (Ripoll, 1985; 1991).

Junto a estos materiales aparecen otros cuya 
clasificación es más difícil, como por ejemplo una 
serie de piezas consistentes en una lámina de bronce 
alargada y estrecha, con un extremo relativamente 
apuntado y otro abierto de forma que el conjunto 
recuerda vagamente a una “Y”. Este tipo de piezas 
las englobamos dentro de este periodo ya que en la 
sepultura 30 de Herrera de Pisuerga se localizó un 
elemento de este tipo asociado, entre otros materia-

Fig. 8b. Material procedente de la necrópolis de Las Albercas 
(Romanillos de Atienza). Fotos: Museo Provincial de Guadalajara.

Fig. 8a. Material procedente de la necrópolis de Las Albercas 
(Romanillos de Atienza). Fotos: Museo Provincial de Guadalajara.
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les, a una placa de cinturón articulada con decora-
ción en celdillas de cloisonné característica del nivel 
III de Ripoll. Por último, hay que señalar también la 
presencia de una bulla (fig. 9) procedente del cemen-
terio saqueado de Romanillos. Este tipo de elemento, 
con buenos paralelos en necrópolis como Carpio 
del Tajo o Daganzo, se viene fechando hacia media-
dos del siglo vi y perdura en épocas posteriores. El 
desconocimiento total del contexto del que formaba 
parte nos impide ofrecer una cronología más pre-
cisa, como ocurre con el resto de materiales de este 
cementerio.

Hay que señalar que el número de fíbulas 
que podemos atribuir a este periodo con seguridad 
es muy inferior al documentado para el periodo 
anterior, si bien contamos con un mayor número de 
elementos de vestimenta masculinos que en el perio-
do anterior. No obstante, el hecho de que la repre-
sentatividad de las fíbulas como elemento de vesti-
menta en el conjunto de necrópolis de Guadalajara 
sea menor en este periodo que en el precedente 
puede atribuirse a la controvertida procedencia de 
los materiales. Es posible que muchas piezas proce-
dentes de la provincia estén en manos de particula-
res o repartidas por museos y colecciones generadas 
al calor del comercio de antigüedades.

III fase (580-640)

El repertorio de materiales de este periodo es 
sin lugar a dudas el más amplio de todos, si bien la 
tipología se circunscribe únicamente a una clase de 
broches de cinturón, de placa rígida y hebijón escu-
tiforme. A pesar de ello, se constata un gran número 
de variantes del mismo esquema, e incluso dentro 
del mismo tipo la decoración puede variar de forma 
sensible entre unos ejemplares y otros. Así, se pue-
den establecer dos grandes grupos: uno con la placa 

calada y otro con la placa lisa. A su vez, dentro de los 
dos grupos pueden establecerse una serie de subtipos 
que varían en función de la morfología (sobre todo 
entre los ejemplares de placa calada, ya que los per-
files exterior e interior de la placa pueden ser muy 
distintos, incluso entre ejemplares procedentes de una 
misma necrópolis) y también por la decoración.

La cronología de estas piezas se viene situan-
do de forma tradicional entre el último tercio del 
siglo vi y la primera mitad del siglo vii. Se trata de 
uno de los elementos más reconocibles de la toréuti-
ca de época visigoda, ya que cuenta con una amplia 
extensión a lo largo de toda la Península. Se han 
recuperado ejemplares desde Conimbriga (Portugal) 
hasta Cartagena, y desde Málaga hasta Pamplona. 
Esta amplia distribución peninsular no es sorpren-
dente, ya que fuera de Hispania este tipo de elemen-
tos son relativamente frecuentes, sobre todo en el 
arco de regiones situadas en torno al Mediterráneo, 
con piezas localizadas en Italia, Eslovenia y Francia, 
aunque tampoco son extrañas en contextos del inte-
rior de Alemania. 

En cuanto al elenco de materiales procedentes 
de las necrópolis de Guadalajara, la gran mayoría 
fueron estudiados en su momento por zeiss y se 
recuperaron fundamentalmente en los cementerios 
de Alarilla y Palazuelos. Las hebillas procedentes de 
esta necrópolis son realmente excepcionales, hasta 
el punto de que uno de los subtipos documentados 
en ella ha pasado a denominar al conjunto de piezas 
análogas. Se trata de una pieza calada, cuya deco-

Fig. 9. Bulla localizada en la necrópolis de Las Albercas (Romanillos de 
Atienza). Foto: Elena Vega.

Fig. 10. Material procedente de la necrópolis de Cerrada de las Monjas 
(Alcolea de las Peñas). Fotos: Museo Provincial de Guadalajara.
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ración conforma una sucesión de arcos de medio 
punto, con paralelos en las necrópolis de Segovia y 
en Conimbriga, donde se recuperó el extremo distal 
de una placa de este tipo (Ripoll, 1991). También 
contamos con una serie de ejemplares procedentes 
de Alcolea de las Peñas (fig. 10) entre los que destaca 
una pieza con una orla y que tiene paralelos en la 
necrópolis de Buzaga, en Navarra (Azkarate, 2008).

La procedencia de todas estas piezas es discu-
tible, ya que carecen de contexto arqueológico, por 
lo que es posible que algunas procedan de ambientes 
funerarios y otras de meros hallazgos de superficie 
totalmente descontextualizados. Una de las escasas 
piezas de esta familia de hebillas de cinturón que sí 
cuenta con un contexto arqueológico seguro procede 
de Torija, concretamente del interior del patio del cas-
tillo de la localidad. En él se localizó una inhumación 
en la que uno de los individuos fue enterrado portan-

do una de estas hebillas, como puede apreciarse en las 
fotografías (fig. 11). Por desgracia, la intensa acción 
arquitectónica que se ha venido desarrollando en el 
castillo desde la Edad Media ha supuesto el arrasa-
miento de muchos de los niveles más antiguos, por 
lo que es difícil hacer muchas precisiones acerca de la 
naturaleza de este espacio funerario.

Finalmente, los pendientes procedentes de 
Palazuelos (que figuran en el estudio de zeiss) pue-
den ser incluidos dentro de este mismo marco cro-
nológico (fig. 12.1-3), aunque son más frecuentes 
en momentos posteriores. Esta misma cronología la 
compartirían el collar de cuentas de ámbar y el pen-
diente recuperados en Trillo (fig. 12.4-5).

IV fase (640-720)

Los materiales de este periodo, sin ser extra-
ños, constituyen uno de los grupos más reducidos en 
el territorio de Guadalajara. Tan solo podemos hacer 
referencia a los yacimientos de Miedes de Atienza, 
Herrería y Gualda. Esto contrasta de forma evidente 
con la situación en las zonas vecinas, sobre todo en 
la provincia de Cuenca, donde este tipo de elemen-
tos son de lejos los mejor conocidos entre la cultura 
material de época visigoda de la provincia. La mayo-

Fig. 11. Hebilla de cinturón localizada durante las excavaciones del patio 
del Castillo de Torija. Dibujo y fotografía: Elena Vega.

Fig. 12. Diversos elementos de ajuar personal. Arriba (1, 2 y 3) pendientes 
de la necrópolis de Palazuelos (Heiss, 1934). En el centro, collar de cuen-
tas de ámbar y pendiente localizados en Trillo (izQUierdo, 1977).
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ría de los elementos son hebillas de cinturón de tra-
dición “bizantina”, con piezas derivadas de los tipos 
Trebisonda y Siracusa. Este tipo de materiales tiene 
una amplísima distribución en España, abarcando 
la totalidad de la Península. Se viene datando entre 
la segunda mitad del siglo vii y el primer cuarto del 
siglo viii, si bien estos límites cronológicos en rea-
lidad podrían ser algo más amplios. Es interesante 
destacar la presencia de la hebilla asimilable al tipo 
Siracusa entre las procedentes de la necrópolis de 
Miedes (fig. 13.2), ya que se trata de un tipo poco 
extendido en el ámbito peninsular. Los paralelos 
para este tipo de piezas los podemos encontrar fun-
damentalmente en el marco mediterráneo, en yaci-
mientos tan paradigmáticos como la Cripta Balbi de 
Roma (Ricci y Lucerini, 2001), aunque también han 
aparecido en lugares tan alejados como Inglaterra. 
En cuanto a la Península, el elenco de piezas de este 
tipo es muy reducido, no llegando a la docena de 
ejemplares, concentrados en la Bética. Este modelo 
de hebilla se inserta de forma tradicional en el nivel 
V de G. Ripoll, comprendido ente el 640 y el 720, si 
bien a tenor de los últimos hallazgos, como el reali-
zado recientemente en Cartagena (Vizcaíno, 2007), 
es posible que la cronología haya que adelantarla.

El resto de materiales de este periodo corres-
ponde a fragmentos de pendientes y anillos, entre los 
que tendríamos que destacar el pendiente procedente 
de Armuña, expuesto en el Museo de Guadalajara, 
cuya calidad técnica es excepcional (fig. 15). Por sus 
características formales, este tipo de pieza puede rela-
cionarse sin problemas con las producciones bizanti-
nas fechables en la segunda mitad del siglo vii.

Finalmente, hay que destacar los materiales 
procedentes de Gualda (fig. 14), no tanto por su 
calidad y estado de conservación como por el hecho 
de proceder de contextos cerrados. Es importante la 
presencia de restos de una placa de cinturón del tipo 
Trebisonda, ya que contribuye a reforzar la relación 
entre los cementerios excavados en roca y el periodo 
final del reino visigodo. Por desgracia, el conjunto de 
materiales procedentes de Miedes tiene que ser mane-
jado con cautela, puesto que la presencia de una hebi-

Fig. 13. 1-4: Material procedente de la necrópolis de Miedes de Atienza. 
5: Hebilla de cinturón localizada en Herrería. Fotos: Museo Provincial 
de Guadalajara.

Fig. 14. Material arqueológico procedente de las excavaciones del yaci-
miento de El Tesoro-Carramantiel de Gualda (CUadrado, 2000).

Fig. 15. Pendiente de plata hallado en las excavaciones de la necrópolis 
de Armuña de Tajuña. Foto: Museo Provincial de Guadalajara.
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lla de cinturón de placa articulada del siglo VI entre 
ellos nos recuerda que se trata de materiales que care-
cen de la adecuada contextualización arqueológica.

Es interesante apreciar que parece existir una 
clara separación entre los cementerios que contienen 
materiales de los siglos vi-vii de los que presentan 
elementos de la segunda mitad del siglo vii. En efecto, 
las piezas del periodo comprendido entre el 650 y el 
720 aparecen “aisladas”, no se asocian a elementos de 
cronologías anteriores, mientras que previamente a 
este periodo vemos convivir en las mismas necrópolis 
materiales de inicios del siglo vi con modelos mucho 
más modernos, de la primera mitad del vii (fig. 16).

Conclusiones 

A partir del estudio de los materiales proceden-
tes de las necrópolis de la provincia de Guadalajara 
podemos llegar a establecer una serie de valoraciones 
finales. En primer lugar, parece que se certifica que la 
introducción del nuevo ritual funerario de la inhuma-
tion habillée se produce en un momento temprano, que 
podemos situar a finales del siglo v o inicios del vi. 
Durante un periodo dilatado de tiempo, que abarca 
hasta la primera mitad del siglo vii, la evolución del 
fenómeno se muestra paralela a la de otras zonas cer-
canas, como la provincia de Segovia, si bien parecen 
detectarse una serie de variaciones regionales (tal vez 
motivadas más por la procedencia de los materiales 
que por una realidad palpable en el registro funera-
rio, como ya hemos comentado). Por el contrario, en 
la segunda mitad del siglo vii parece producirse un 
cambio importante, ya que por un lado disminuye 
sensiblemente el número tanto de necrópolis como de 
materiales asignados a este periodo, a lo que hay que 
sumar que las primeras parecen disociadas de núcleos 
cementeriales más antiguos.

Como conclusión final, pensamos que es nece-
sario contar con un corpus más amplio de materiales 
procedentes de excavaciones con contextos estratigrá-
ficos seguros, ya que el estudio de materiales descon-
textualizados únicamente nos sirve para generar un 
marco general, afortunadamente muy superado en 
otras zonas de la Península. 
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